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Este artículo trata de uno de los ámbitos privilegiados en la recepción teoló­
gica del Concilio Vaticano 11 en Argentina. Se basa en una reciente edición de 
textos de las reuniones del equipo de peritos de la Comisión Episcopal de Pasto­
ral, previas a los documentos de Medellín y San Miguel. Se ha privilegiado la 
palabra de Rafael Tello, cuya recepción en ámbitos académicos recién está comen­
zando. Ofrece un testimonio histórico que permita pensar juntas la teología y la 
pastoral a 50 años del Concilio Ecuménico, en tiempos de conversión pastoral.
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Abstract

This article treats about as one of the favoured in the theological receipt 
of the Vatican II Council in Argentina. It is based on a recent edition of texts of 
the meetings of the equipment of experts of the Episcopal Commission of Pas­
toral, previous the documenta of Medellin and San Miguel. There has been fa­
voured Rafael Tello's word, which receipt in academic areas newly begins. It 
offers an historical testimony that allows to think together the theology and the 
pastoral one to 50 years of the Ecumenical Council, in times of pastoral conversión.
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1. Contexto histórico previo a Medellín.^

La Comisión Episcopal de Pastoral (COEPAL) fue constituida por la 
CEA para llevar adelante la renovación conciliar en la pastoral de la Iglesia 
argentina/ Los tres Obispos que la conformaron venían trabajando desde 
agosto de 1966/ Como fruto de ese trabajo conjunto de obispos y teólogos, 
la CEA publicó el Plan Nacional de Pastoral, en octubre de 1967/ Se trató 
más bien de un primer intento provisorio, para “promover y alentar el proce­
so de acción conjunta y preparar los instrumentos para la elaboración y 
ducción de planes pastorales”/

En los primeros años, el trabajo del equipo de peritos incluyó el co­
mienzo de innumerables Consultas al Pueblo de Dios en las distintas regio­
nes del país y consumió largos fines de semana de intensísimas reuniones. Se 
fueron poniendo las bases organizativas para el funcionamiento de la COE­
PAL e introduciendo el tema de la religiosidad en los ambientes populares.

De este grupo también surgieron los dos peritos argentinos para la II 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: Lucio Gera y Alberto 
Sily.*^ Para comprender el contexto histórico, nos resultó importante el testi­
monio de Gerardo Farrell:
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A parlir de la elección del Papa Francisco se vienen encendiendo en la 
Iglesia una gran variedad de inquietudes y búsquedas por conocer las co- 
n ienles de vida pastoral gestadas en la Argentina del posconcilio. Nos pare­
ció importante compartir con quienes se interesan en estos temas, una fuente 
testimonial que suele desconocerse y que consideramos fundante de la re- 
llexión teológico-pastoral en la Argentina. Se trata de las grabaciones del 
equipo de Peritos de la Comisión Episcopal de Pastoral (COEPAL), un mag­
nífico espacio de búsqueda común que se dio en nuestro país en los años in­
mediatos al Concilio Vaticano 11.

Solemos escuchar a menudo la denominación “teología del pueblo” pa­
ra referirse a esta perspectiva teológica. ¿Es correcta la expresión? ¿Hace 
justicia al objetivo principal que buscaban los peritos, en los tiempos de la 
COEPAL? ¿No corremos el riesgo de reducir esta rica perspectiva a una cues­
tión de escuela? ¿A una añoranza sólo académica de tiempos ya pasados y 
pisados? ¿O incluso a una reivindicación personalista que quede sólo en anéc­
dotas de diarios?' ¿Qué vida pastoral engendra hoy esta visión teológica?

Sin ningún afán de alentar vanas polémicas por cuestiones de nom­
bres, ni pretensiones reduccionistas, queremos ofrecer a manera de testimo­
nio histórico, algunas intervenciones de Rafael Tello en diálogo con Justino 
O’Farrel, Lucio Gera y Alberto Sily, en dos reuniones de los peritos de la 
COEPAL, en mayo de 1968, -antes de Medellín-, y en marzo de 1969, -antes 
del Documento de San Miguel." Creemos que se encuentran aquí, bien en 
raíces, las claves teológicas que impulsaron un esfuerzo de acercamiento al 
cristianismo latinoamericano, en las nacientes de la Pastoral Popular.

Lo hacemos sencillamente como una clave de lectura del presente, 
donde la vida cristiana popular sigue vigente y a la espera de su justo reco­
nocimiento y amoroso seiv-icio pastoral.

con-

^ La IT Conferencia Genera! del Episcopado Latinoamericano se celebró en Medellín 
entre el 26 agosto y el 6 de septiembre de 1968. La conferencia ftie propuesta por primera 
vez en la IX reunión del CELAM que tuvo lugar en Roma con ocasión de la última sesión 
del Concilio Vaticano 11. El objetivo primordial era la aplicación del Concilio a la realidad 
de América Latina. Nuevamente se insistió en su realización en la X reunión dcl CELAM, 
celebrada en Mar del Plata, Argentina, en octubre de 1966, meses después que Pablo VI 
publicara la Populorum Progresio. El 2 de diciembre de ese año se expresó tal propósito al 
Papa, a quien correspondía convocar la conferencia de acuerdo con los estatutos del CE­
LAM (Cf. Estatutos del CELAM, art. 20, parágrafo 5).

“ Cf CEA, “La Iglesia en el periodo post-conciliar. Declaración Pastoral del Episco­
pado Argentino” Criterio 1501 (1966)417ss.

^ La COEPAL estuvo inicialmente conformada por los Obispos Angelelli, Zaspe y Ma- 
rengo. Cf G. c. Rivero, El viejo Tello y la pastoral popular, Buenos Aires, Patria Grande- 
Fundación Saracho, 2013,163; E. C. Bianchi, Pobres en este mundo, ricos en la fe. La fe 
de los pobres de América Latina según Rafael Tello, Buenos Aires, Agape, 2012, nota 386; 
J. C. Scmnor\e.,ElPapaFranciscoylateologiadelpueblo,'R,a.zon y fe 271(2014) 31-50.

^ CEA, Plan Nacional de Pastoral, Bs. As. 1967. Conocido por sus contemporáneos 
por el color de su tapa como “documento zanahoria”.

’ Cfr. L. Gera, "San Miguel: una promesa escondida", en: Virginia Raquel Azcuy- 
José Carlos Caamaño-Carlos Maria Galli, Escritos Teológico-Pastorales de Lucio Gera. 
11. De la Conferencia de Puebla a nuestros días (1981-2007), Buenos Aires, Ágape Libros 
- Facultad de Teología UCA, 2007, 271-295.

** Cfr. S. POLITI, Teología del pueblo: una propuesta argentina a la teología latinoame­
ricana, 1967-1975, Buenos Aires, Ed. Castañeda -Ed. Guadalupe, 1992, 196.
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' El periódico Avvenire, perteneciente al episcopado italiano, se ha interesado en dos 
oportunidades en la teología del pueblo: Galli, Andrea “Rafael Tello, il teólogo del «pue­
blo»”, Avvenire.it, 17-IV-2013; Falasca, Stefana, “L'omaggio del Papa a Rafael Tello, 
teologo incompreso” Avvenire.it, 26-1V-2015
http://www.avvenire.it/Cultura/Pagine/Lomaggio-del-Papa-a-Ra(áel-Tcllo-leologo- 
incompreso-.aspx [consulta 19-V-2015].

^ Entre los peritos convocados figuraban también Fernando lioiisso, s.J.. Carmelo Gia- 
quinta, Gerardo Farrell, Juan Bautista Capellaro, Guillermo Sáciiz, Domingo Castagna, 
Mateo Perdía, y las hermanas Laura Renard a.p., Aída López tl.m., líslhcr Sastre r.s.c. y 
Guillermo Rodríguez Melgarejo. Cfr. G. Rodríguez Miil.OAHlilt), "El don de tina vida", 
Ricardo Ferrara-Carlos Galli, Presente y futuro de la teología en Argentino: Homenaje a 
Lucio Gera, Buenos Aires, Paulinas, 1997, 40-53.

en:
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http://www.avvenire.it/Cultura/Pagine/Lomaggio-del-Papa-a-Ra(%c3%a1el-Tcllo-leologo-incompreso-.aspx
http://www.avvenire.it/Cultura/Pagine/Lomaggio-del-Papa-a-Ra(%c3%a1el-Tcllo-leologo-incompreso-.aspx
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diferencia de la tranquilidad que hubiese significado si se hacía lo que de­
cía San Pedro; sigamos con las prácticas rituales. Hubiera sido más fácil 
restringir el problema a dimensiones muy, muy pequeflitas como las que 
legaban los judíos.
Así que ahora los europeos tendrán que avenirse a que las fórmulas muy, 
muy elaboradas y cultas, se entremezclen con lo que para ellos es nuestra 
barbarie.

I4H Forcat

En 1967 los agentes pastorales todavía no participaban de una visión co­
mún de la situación argentina; de'la etapa histórica que vivían los argenti­
nos, tomados no individualmente, sino como Pueblo, según recomendaba 
el Concilio. Pero el proceso estaba en marcha...

La preparación de la participación argentina a esa Conferencia servirá 
enonnemente para clarificar la posición eclesial frente al pueblo y su mi­
sión. El documento preparatorio enviado a los Episcopados nacionales por 
el CELAM era una típica evaluación europea de América Latina y una vi­
sión progresista correspondiente de la misión eclesial. El rechazo de sus 
términos exigió una evaluación propia, al menos del país, para mostrar las 
diferencias. Este proceso lo deben haber vivido más de un Episcopado y 
el resultado fue Medellín.’

.,10

La antinomia civilización o barbarie, fórmula polar de gran vigencia 
para la comprensión de la historia argentina,'' sirve de analogía para ofrecer 
las coordenadas al gran desafío de un «aggiornamento» conciliar que reedite 
el espíritu evangelizador de los inicios de la fe.

En la misma línea, Rafael Tello propone que se trabaje el texto Mallín 
de Lucio Gera;'“Preparando entre todos algunos aportes para la Conferencia de Mede- 

llín, conversaban los peritos en mayo de 1968. De esa reunión, sólo extrae­
mos dos intervenciones que ayudarán a contextualizar el calor de las ideas 
compartidas al año siguiente. Justino O'Farrel utilizando una analogía de 
nuestra historia le dice al equipo de peritos:

...el catolicismo popular, entendido como lo entendíamos acá -el catoli­
cismo de los bárbaros- es el que está destinado a encamarse en el orden 
histórico latinoamericano. Es decir, la Iglesia como sacramento tendería a 
una acción de futuro muy amplia, en la historia de Latinoamérica; pero en 
la historia bárbara de Latinoamérica, autóctona, no alienada... la Iglesia 
tiene que trabajar también por la unidad, pero tiene que trabajar en un mo­
do especial por la unidad latinoamericana -la unidad bárbara latinoameri­
cana-y contribuiría a establecer este orden histórico en el cual se encama. 
Y la Iglesia institucionalizada entraría en el orden de las mediaciones, sería

...yo creo que a la Iglesia le toca afrontar el cambio del curso de la histo­
ria, pensando en el dilema: civilización o barbarie... Es una analogía; el 
Evangelio será predicado a los gentiles, o sea a la barbarie... No será un 
mundo de los selectos, sino que será un mundo de los gentiles. No se tra­
tará de pensar que los gentiles deban ser incluidos en los moldes de los 
selectos y de los elegidos, sino que los selectos y los elegidos deberán ca­
ber, encontrar lugar dentro de las cosas más primitivas -si se quiere- de 
los gentiles. Yo creo que es un paso de la historia el que está muy señala­
do en Gaudium et Spes, en toda esta temática que ya viene de hace unos 
veinte años, (equivalente a la edad cristiana). Y la Iglesia se ve enfrentada 
con eso: dejar que los gentiles creen los moldes religiosos, así como San 
Pablo se avino, corrió el riesgo, de que en el cristianismo se introdujera la 
filosofía griega, el estoicismo, ciertas apariencias de sincretismo. Por lo 
menos tuvieron que afrontar el problema del entrecruce de las distintas re­
ligiones, preservar el mensaje, despegarse del molde hebreo único para con­
frontarlo con los turcos y los griegos, los romanos y los norte africanos, 
los ibéricos y los búlgaros, y los egipcios. Y todo eso trajo una serie de con­
fusiones y no por nada toda la emergencia de las herejías y la ebullición 
religiosa que hubo, que fue un signo de los tiempos muy, muy evidente. A

R. Tello y otros. Reunión de los Peritos de la COEPAL - 26 de mayo de 1968, [en 
línea]. Ediciones Volveré, Fascículo 1 (2015),
https://drive.google.com/open?id=0B6OY8_i9pVJBdEY2YUqOHoxMG8 [consiilta:8- 
VIIl-2015], 10.

Para esta información, contamos con el archivo histórico de las reuniones de peritos 
de la COEPAL de la biblioteca personal del p. Tello, cuyo material está siendo editado en 
fascículos por la revista digital Ediciones Volveré [ISSN 2451-7186]. Para datos y estu­
dios sobre la COEPAL Cf Rodríguez Melgarejo, "El don de una vida", en: Ferrara-Galli, 
Presente y futuro de la teología en Argentina: Homenaje a Lucio Gera, 47. Cf. G. Rivero, 
El viejo Tello y la pastoral popular, Buenos Aires, Patria grande, 2013, 11. Para más 
información sobre el trabajo de la COEPAL cf. Politi, Teología del pueblo: una propuesta 
argentina a la teología latinoamericana, 1967-1975; M. González, La reflexión teológica 
en la Argentina, 1962 - 2004; apuntes para un mapa de sus relaciones y desafíos hacia el 
futuro, Córdoba, Universidad Católica de Córdoba, 2005, 61-106.

" Respecto del origen, sentido y continuas relecturas de la fórmula civilización o bar­
barie cfr. la tesis doctoral de M. Svampa, El dilema argentino: civilización o barbarie, 
Taurus Buenos Aires, 2006.

'• Se trata de un texto de Gera preparado para Medellín nombrado en estas reuniones 
como Mallín 1968. Cf. V. R. Azcuy - C. M. Galli - M. González (ed.). Escritos Teológi- 
co-Pastorales de Lucio Gera. I. Del preconcilio a la Conferencia de Puebla (1956-1981), 
Buenos Aires, Ágape Libros - Facultad de Teología UCA, 2006, 345-399.
Stromatall (2015) 145-159

’ G. T. Farrel, Iglesia y Pueblo en Argentina 1860-1974, Buenos Aires, Patria Gran­
de, 1976, 136, donde agrega: “Si su preparación ayudó mucho, el compromiso de la apli­
cación de Medellín a la Argentina, tomado por el Episcopado argentino con gran respon­
sabilidad, va a culminar el proceso de reencuentro con el pueblo argentino, al menos en el 
orden teórico. La Declaración de San Miguel tiene ese significado”.

https://drive.google.com/open?id=0B6OY8_i9pVJBdEY2YUqOHoxMG8
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una pura mediación... para obtener este fin: de la fe encamada en el orden 
histórico con el corazón bárbaro del latinoamericano. ¿Se entiende el plan­
teo? La cosa de Cera, entendida así, se acomoda perfectamente, me pare­
ce. a una reflexión teológica latinoamericana que [mire, apunte, dé origen 
a] una pastoral latinoamericana.'^

Los Peritos tenían programado estudiar la cultura nacional, que habían 
encargado al p. Justino O'Farrel, y tuvieron que postergarlo para tratar a pe­
dido de los Obispos las conclusiones de Medellín en vistas a aplicarlas a la 
realidad argentina. Se pusieron como consigna “redactar el Medellín Argen­
tino”. Lucio Cera propuso analizar la situación nacional desde el nivel de la 
religión del pueblo, que busca y no encuentra su reconocimiento:

2. Marzo de 1969; “hacer de la Pastoral Popular el núcleo central de 
Medellín”.

En su reunión del 10 y 11 de marzo de 1969 los obispos analizaron 
cómo proyectar la aplicación a la Argentina del documento de Medellín, y 
solicitan al equipo de peritos aportar ideas para la reunión de abril de ese 
año, en la Asamblea extraordinaria de estudio del Episcopado Argentino. Los 
dieciséis temas de Medellín habían sido repartidos en las once comisiones 
episcopales existentes en ese momento. A la COEPAL les fueron asignados 
cuatro de ellos: Pobreza de la Iglesia, Pastoral Popular, Pastoral de Elites y 
Pastoral de Conjunto. Sobre ellos dialoga el equipo de peritos en su reunión 
del 30 de marzo de 1969, donde se gesta lo que un mes más tarde se plasma­
ría como el capítulo VI: Pastoral Popular,'^ del Documento de San Miguel, 
considerado como el pico más alto de la conciencia evangelizadora argentina.

En este sentido, entiendo por religión una cierta aculturación de la fe. O 
sea, que la fe... adquiere cierta forma cultural. Ahora acontece que en el 
país también la religión, o sea la fonna cultural que históricamente ha ad­
quirido la fe, es extranjera, monopólica, centralizada en este sentido. No 
tanto en el sentido institucional de que Roma mande o no mande, sino en 
un sentido mucho más hondo. Es culturalmente extranjera. O sea, nosotros 
tenemos una religión extranjera que puede ser italiana, española, alemana 
o lo que fuera. Significa que una renovación de la Iglesia en esta línea, o 
sea, una aplicación de Medellín significa desprenderse del sometimiento 
religioso, digamos, extranjero en alguna forma. Significa independizarse 
de las formas culturales de las que está impregnada nuestra religión, for­
mas que no son nacionales ni populares. Al menos digamos esto aunque 
sea simplista. Rescatar las formas ocultas, originales, nacionales, de expre­
sión religiosa. Pregunto si desde aquí, no podríamos buscar una cierta uni­
dad a Medellín.

Demás de interesante resulta toda la conversación que este planteo 
suscitó, imposible de transcribirla enteramente aquí. Después de un buen rato 
de charla común dice Alberto Sily:

R. Tello, Reunión de los Peritos de la COEPAL - 26 de mayo de 1968, 13s. subra­
yado nuestro.

Recordemos los dieciséis temas del Documento de Medellín: Primera parte: Promo­
ción Humana: I. Justicia; 2. Paz; 3. Familia y demografía; 4. Educación; 5. La juventud; 6. 
Pastoral popular; 7. Pastoral de las elites; 8. Catequesis; 9. Liturgia. Segunda parte: La 
Iglesia visible y sus esttucturas: 10. Movimientos de laicos; 11. Sacerdotes; 12. Religio­
sos; 13. Formación del clero; 14. Pobreza de la Iglesia; 15. Pastoral de conjunto; 16. Me­
dios de comunicación social.

No hemos registrado antes de esta fecha en las reuniones de los peritos la fórmula 
“pastoral popular”, salvo como título VI en el documento de Medellín (agosto de 1968), 
donde de ninguna manera tiene la significación que adquirirá a partir de San Miguel. Por 
este nombre empieza a ser conocida posteriormente esta corriente de vida pastoral: Cfr. J. 
C. Scannone, "Perspectivas eclesiológicas de la 'teología del pueblo' en la Argentina", 
Christus 707 (1998) 38-44, 38. Agradecemos a Carlos María Galli habernos precisado el 
uso chileno de la expresión en una consulta personal sobre el asunto; “La expresión "pas­
toral popular" preexiste a Medellín y fue, en primer lugar, el nombre de una revista edita­
da en Chile desde los primeros años 60. Resonó en América Latina antes que en la Argen­
tina. En esa revista escribieron J. Comblin (que vivía en Chile) y los chilenos S. Galilea, R. 
Muñoz, R. Róblete; B. Villegas, y otros. Estaba vinculada a Teología y Vida” (correo elec­
trónico del 16/V1/2015).

Recordemos que el Documento de San Miguel aparece como fruto de la Asamblea 
Plenaria del Episcopado Argentino reunida entre el 21 y 26 de abril del mismo año 1969. 
Cfr. POLITI, Teología del pueblo: una propuesta argentina a la teología latinoamericana, 
1967-1975, 186.

Los dieciséis documentos de Medellín están repartidos en las once comi­
siones episcopales. La tarea que se pidió a cada comisión, lo único así 
oficial, es estas conclusiones, con una fundamentación que no pase de 
diez minutos. Nosotros tratamos de hacer una reunión con Acción Social, 
Pastoral, y estaba Catequesis y Educación, y en estos tres documentos, se 
trató que hubiera coherencia.

Para evitar una dispersión temática que derive en un documento sin 
incidencia real en la pastoral de nuestro país, Rafael Tello retomó y concreti- 
zó el planteo de Gera:

R. Tello, y otros. Reunión de los Peritos de la COEPAL - 30 de marzo de 1969, 
[en línea]. Ediciones Volveré, Fascículo 5 (2015)
<https://drive.google.com/open?id=0B6OY8J9pVJBWjBzMTZaNFBxcUE>[consulta; 
24-VII1-2015], 9s.

'*Ibíd. 13.
Stromatall (2015) 145-159
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Esto popular, ¿dónde se lo mete? Como es muy difícil dada la mecánica 
del funcionamiento de la Conferencia Episcopal, entonces la Conferencia 
va a funcionara través de cuatro cosas que son: informes sobre los hechos, 
informes sobre la realidad. Y entre estos informes sobre la realidad, hay 
uno que es informe sobre lo religioso en la Argentina. Entonces éste, que 
lo tenemos Zazpe y yo, lo enfocaríamos un poco en la línea popular. Es 
decir que ya en los informes sobre la realidad se daría un enfoque de tipo 
popular. Hay una reflexión teológica, que tiene que hacer Pironio, con al­
gún ayudante, y esa reflexión teológica, tal vez se le pueda hacer llegar a 
Pironio que la reflexión teológica se oriente en una linea popular.

Entonces yo pensaba que se podría usar el siguiente esquema: (Farrell, es­
to te toca directamente a vos). El Documento de Pastoral Popular, presen­
tarlo como una introducción a todos los documentos que le corresponden 
a la COEPAL. Es decir: el Documento de Pastoral Popular tendría dos ca­
racterísticas: r, se lo hace extender al ámbito de la pastoral popular, se lo 
abre a una cosa mucho más amplia, que no es pastoral popular, sino que 
es: la Iglesia Pueblo de Dios en la Argentina. Y entonces, abriéndolo a 
una cosa más amplia, se le da un cierto carácter declarativo, teórico o 
reflexivo, o teológico, no sé. Darle un cierto tono de introducción a una po­
sición, a una temática, más amplia. Entonces, presentarlo como tema cen­
tral o como introducción, a los cuatro Documentos que le corresponden a 
la COEPAL. Pero a través de eso, que el documento tome... un poco el 
sentido de columna vertebral, de ubicación de los dieciséis temas de Me- 
dellín, del modo que trataré de explicar en seguida”.'■

La pastoral popular es el núcleo unificador y primer objetivo de todo 
el planteo de Tello: una acción pensada para la Argentina, histórica y cultu­
ralmente solidaria con la Patria Grande latinoamericana. Las claves teológi­
cas para que esa acción pastoral tenga fuerza y fundamento se encuentran en 
el Concilio Vaticano II, en la eclesiología del Pueblo de Dios.

Entonces, el Documento de pastoral popular se podría encarar así: primer 
punto: la Iglesia es el Pueblo de Dios. El Pueblo de Dios, como dice Justino, 
es la materia del sacramento de la Iglesia. Y los signos de los tiempos, y los 
signos de Dios, se hacen visibles en los acontecimientos protagonizados por 
el Pueblo de Dios, o que afectan al Pueblo de Dios. Pero en la Argentina, la 
Iglesia Argentina reconoce, como madre, que la gran masa del pueblo ar­
gentino es cristiana, es hija de la Iglesia. Es decir, que la gran masa del pue­
blo argentino -a través de su bautismo, de una fe inicial, de una cultura in­
fluida así, o conformada por los valores cristianos, o por valores evangélicos, 
o por lo menos, semillas evangélicas- forma el Pueblo de Dios.

A mí me parece que para darle unidad a Medellín, harían falta y serían 
importantes dos cosas:

Una cosa es esta: que Argentina es solidaria con todo el proceso latinoame­
ricano. Esto habría que ponerlo expresamente en Medellín en alguna for­
ma... Pero ciertamente ya no es la Argentina en un continente, ya no es la 
Argentina en una unidad geopolítica, sino una noción mucho más amplia, 
de naciones independientes integradas en una Patria Grande. Y esta propo­
sición, que la presenten conjuntamente la mayor cantidad de Comisiones 
que se puedan conseguir. Cuatro o cinco Comisiones, conjuntamente, piden 
que en alguna parte se agregue esto, que se desarrolle un poquito esto: la 
Argentina se siente parte de Latinoamérica, y es solidaria con todo el pro­
ceso de transformación y de liberación de Latinoamérica. Eso afirmado 
muy expresamente. Yo diría, personalmente pienso, si pudiera llevarse un 
poco hacia eso, o incluir, o meter allí, un poco la noción de Patria Grande”.

A lo que Sily responde:

En el discurso de clausura del Cardenal Landázuri, específicamente lo di­
ce”.-'’

Continúa Tello:

Esto me parece que sería una cosa necesaria para la unidad de Medellín, 
no solamente a nivel nacional, sino también a nivel continental, para que 
el Medellín argentino no se separe, sino que expresamente se declare así, 
unido al Medellín latinoamericano.

Y la otra cosa es unir todo Medellín a través de la linea popular. El do­
cumento aprobado por los obispos, el Medellín argentino, tendría una 
unidad a través de lo popular, que ya voy a tratar de explicar como la con­
cebiría, o cómo se podría dar. Y todo el proceso posterior de unificación 
de los trabajos que se hagan sobre Medellín, estarían impostados en una 
noción, o con una luz particular que me parece que facilitaría el proceso. 
Entonces la cosa sería darle unidad a través de lo popular.''

Tello propuso aquí conjuntamente dos perspectivas que lo acompaña­
rán en su reflexión a lo largo de toda la vida: la Argentina es histórica y cul­
turalmente solidaria con la Patria grande latinoamericana y es “lo popular” el 
núcleo vivo de esa solidaridad de origen y de destino. Pero, ¿cómo hacer 
para que el Episcopado enfoque toda la realidad desde lo popular?

'’lbid. 15.
^“Ibíd. 15.

Ibíd. 15, subrayado nuestro.
Ibíd. 16, Subrayado nuestro. 
Ibíd. 17. Subrayado nuestro.
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Tello fundamentó su planteo en una distinción que venía siendo recu­
rrente en las reuniones de los peritos; entre Pueblo de Dios y pueblo tempo­
ral. Comprender la particularidad del uso que le asignó a estos conceptos, 
dada su extensión, amerita otro artículo en el futuro. Como anticipo tal vez 
podemos decir que, siguiendo la verdad de la Encamación, no confundía ni 
dividía entre Pueblo de Dios y pueblo temporal; cuidadosamente los distin­
guía y para la acción evangelizadora consideraba imprescindible pensar a la 
Iglesia, Pueblo de Dios, desde su inserción en el pueblo argentino.

Luego vendría el tema de la Pastoral Popular propiamente... La expresión popu­
lar de la vida cristiana, es decir, no la religiosidad, que parecería una cosa más es­
trecha, sino la expresión popular del cristianismo, de la vida cristiana...
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Sobre este punto es interesante lo que años después en un reportaje re­
cordaba Lucio Cera:

¿Puede decirse que el documento VI, el de 'Pastoral popular' es el de ma­
yor trascendencia?
Bueno, eso es a mi juicio.
¿Porque lo escribieron ustedes?
Y, uno tira para su lado (risas). Otros no dirían eso, dirían que es el docu­
mento más molesto. Pero tratando de ser objetivos me parece que es, sin 
duda, un documento inspirador. Nosotros, en la COEPAL, evidentemente 
lo tomamos como base para dar inspiración y coherencia al resto, como 
reestructurando el resto de los documentos sobre esta base. Nos parecía que 
la pastoral debía tener algún eje estructurador, y que eso debía reflejarse 
en algún documento, aunque no es lo más importante que se refleje en un 
documento. Pero en fin, uno tiene que tener alguna cartilla. Y se lo escri­
bió un poco con esa intención. Las expresiones tienden a romper el elitismo. 
Creo que con este documento estamos en una etapa un poco más madura 
que en 1966, cuando empezamos a hacer el Plan Pastoral. Ya hay algunas 
cosas más definidas, más claras. Yo creo que lo importante o, si se quiere, 
un matiz de la cosa, es que, junto al tema de la denuncia y la crítica, el do­
cumento entra en el tema del reconocimiento. Un punto importante es re­
conocer a nuestro pueblo, y desde allí instalar la crítica. 'La Iglesia reco­
noce como hijos suyos a todos los bautizados'.

Para cumplir con su misión pastoral, la Iglesia se anima a mirarse des­
de el pueblo, evitando la auto referencialidad en el cumplimiento de su mi­
sión.'^ La realidad de la Iglesia, Pueblo de Dios, se ilumina más profunda­
mente si saliendo de sus problemáticas parciales internas, se mira desde el 
pueblo y se entrega a la acción pastoral:

... la Iglesia argentina tiene que verse y ver sus problemas desde el pueblo. 
El pueblo sería el elemento iluminador y unificador de la problemática de 
la Iglesia. Es decir, no verlo desde sus conflictos internos, desde sus difi­
cultades internas, o desde sus problemáticas parciales intemas, sino desde 
su inserción, como Pueblo de Dios, en el pueblo argentino. Esto llevaría a 
una línea conexa con ésta, que sería el rescate de los valores cristianos que 
están en el pueblo... verdesdeel pueblo y adaptar una línea de masas para la 
acción pastoral..."*^

La propuesta del “Medellín argentino” ha llegado a su expresión pro­
pia: la Pastoral Popular, que no es sino poner la Iglesia al servicio de la ex­
presión popular de la vida cristiana. No sólo valorar la religiosidad popu­
lar,"* que resulta ser una perspectiva estrecha y teológicamente ambigua, 
sino favorecer la expresión popular del cristianismo, entendido como vida 
cristiana. Gran parte de las elaboraciones posteriores de R.Tello continuaron 
esta intuición: el cristianismo popular es mucho más que le religiosidad po­
pular con su modo propio de vivir las virtudes teologales que son el corazón 
de la vida cristiana."’

Finalmente, tras el largo momento analítico realizado entre todos los 
peritos, Tello finalizó su intervención con el esbozo de una síntesis que arti­
cula y unifica los temas tratados en Medellín a través de la Pastoral Popular.

Con lo cual, a través del Documento de Pastoral Popular, que es una cosa 
parcial en Medellín, se daría un poco un tono a todo Medellín; un tono y 
una unidad. El movimiento, entonces, sería; primero, la Iglesia como Pue­
blo de Dios, por tanto, la identificación con el proceso de liberación del 
pueblo argentino. Segundo, mostrar que este proceso de liberación del pue­
blo argentino es lo que dice Paz y Justicia^" fundamentalmente. Y tercero.

Ibíd. 21, subrayado nuestro.
“Dentro del documento, el tema de la religiosidad popular no domina como tema 

específico, sino que está dentro de la cosa más amplia” (Cera, "San Miguel: una promesa 
escondida", en; Azcuy-Caamaflo-Galli, Escritos Teológico-Pasiorales de Lucio Cera. II. 
De la Conferencia de Puebla a nuestros días (1981 -2007), 287).

“De la cultura propia del pueblo nace el cristianismo popular, verdadero cristianis­
mo pero distinto. Del cristianismo popular se trata de propósito en otra parte, y se expo­
nen muchas diferencias, aquí sólo anotamos que el modo de ejercicio de las virtudes 
teologales es distinto en este cristianismo y puede llegar a sorprender a los formados en 
otra valoración cultural...” (R. Tello, Fundamentos de una Nueva Evangelización, Bue­
nos Aires, Ágape - Fundación Saracho, 2015, 171).

Primeros dos temas del Documento de Medellín.
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L. Gera, "San Miguel: una promesa escondida", en: Azcuy-Caamaño-Galli, Escri­
tos Teológico-Pastorales de Lucio Gera. II. De la Conferencia de Puebla a nuestros dias 
(1981-2007), 283s. Cfr. CEA, Documento de San Miguel, VI introducción.

Cfr, EG 94-95.
R. Tello, Reunión de los Peritos de la COEPAL - 30 de marzo de 1969, 19, subra­

yado nuestro.
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en sus raíces-, creemos que él hizo de la pastoral popular el objetivo central 
V la llave de acceso a toda su teología.^^

En lo que hace específicamente a Rafael Tello, no sería justo callar 
que tue siempre expresa su voluntad de evitar los personalismos, que podrían 
implicar una teología ligada a su nombre o a una escuela particular. Duda­
mos que él se hubiera presentado como un teólogo de la “escuela argentina” 
o de la “teología del Pueblo”. Su búsqueda teológica fue siempre eminente­
mente pastoral, procurando conocer los caminos de Dios para el pueblo de 
Latinoamérica y ayudar a la Iglesia a ser fiel a esos designios divinos. Ape­
nas dos años antes de morir, en una carta a un teólogo interesado en su pen­
samiento, argüía razones en este sentido:

Tenemos que servir a Dios, ‘en espíritu y en verdad’; servirlo a Dios eso es 
lo fundamental, y lo hacemos en la Iglesia, que está gobernada por hom­
bres -‘elegidos por el Espíritu Santo’, pero hombres racionales-, por eso 
además de la acción y el sentido misionero que podamos darle a nuestro 
ministerio tenemos que: D ayudar a formular una teología pastoral que 
sea práctica y realista. 2° tratar de que ella sea aplicada en la mayor me­
dida posible [...] La r, me parece que requiere que se eviten los persona­
lismos: una teología ligada a fulano o zutano (y aun una teología identifi­
cada como argentina o ligada a fuentes ‘argentinas’). [...] Con respecto a 
la 2“: creo que no ayuda sino más bien lo contrario, hacer aparecer mi nom­
bre. [...] ligar ciertas posiciones teológicas a mí es inconveniente.^”

Insistimos en nuestro primer objetivo: pensar la pastoral popular co­
mo una corriente de vida y remontamos a sus nacientes, de donde las fónnu- 
las recién gestadas toman su fuerza fecundante, también para la vida cristiana 
del presente. Quisimos ofrecer un aporte documental para pensar juntas teo­
logía y pastoral y también hoy buscar íntimamente unidos el servicio de Dios 
y la evangelización de nuestra gente.
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que la Iglesia tiene que trabajar como Iglesia en ese pueblo argentino, 
desde posiciones populares. Y por tanto, desde el pueblo, dando los ele­
mentos sobrenaturales para la liberación. Catcquesis, Liturgia, acción, esa 
que llamamos Pastoral Popular, formando elites y organizando una Pasto­
ral de Conjunto.
...sometida a Pastoral popular, trataríamos el tema de los Dirigentes. En­
tonces, en una línea popular pondríamos esto: los dirigentes, en general 
(pondríamos estas dos líneas), los dirigentes tienen que estar en la masa, 
(acá yo había puesto al servicio del pueblo). No como dominadores del 
pueblo, sino al servicio del pueblo, es decir, dirigentes que están no frente 
a la masa, sino dirigentes que dirigen desde la masa... Los dirigentes 
eclesiales también tienen que estar, ser entendidos como al servicio del 
pueblo. Y dar una preeminencia a las bases, fomentar la formación de di­
rigentes o de líderes de base. Y los dirigentes eclesiales serían todos los 
otros documentos: Movimientos de Laicos, Sacerdotes, y Religiosos que 
es otro documento. Es decir, a través de esto se daría como una línea ge­
neral desde la cual interpretar todas las [cosas] que digan las otras Comi­
siones de los otros Documentos...”

Repasemos el movimiento argumentativo capaz de darle unidad al do­
cumento de San Miguel: porque el catolicismo popular es el que está desti­
nado a encamarse en el orden histórico latinoamericano, la Iglesia Pueblo de 
Dios debe mirarse desde el pueblo temporal, y desde una pastoral popular dar 
los elementos sobrenaturales para la liberación.

Conclusión

Nuestro objetivo ha sido ofrecer un testimonio histórico en las nacien­
tes de esta corriente de vida que es la pastoral popular. Los peritos de la 
COEPAL elaboraron juntos su propuesta de hacer que la Iglesia, Pueblo de 
Dios, trabaje con ese pueblo argentino real, concreto e histórico -solidario de 
Latinoamérica-; y lo haga desde el pueblo, favoreciendo la expresión popu­
lar de la vida cristiana.

La fórmula “pastoral popular”, ligada en Medellín casi exclusivamente 
a la atención de la religiosidad popular,^’ adquirió en San Miguel un conte­
nido mucho más profundo. Sólo desde esta primera y fundamental pasión por 
una acción pastoral que reconozca y sirva la vida cristiana popular en Améri­
ca Latina, es que los peritos de la COEPAL reflexionaron teológicamente y 
utilizaron las categorías del Pueblo de Dios y del pueblo temporal cristiano. 
En particular, en referencia a la reflexión de Rafael Tello -vista también aquí

En lo que respecta a Lucio Cera tampoco Carlos Galli adhiere a la reducción de su 
pensamiento a una «teología del pueblo»: “El aporte de Cera a la cuestión desborda esa 
tipificación, que debería desarrollar al menos el vínculo entre pueblo y cultura, y la analo­
gía interna del concepto de pueblo...” Cf C. Galli, “Epílogo”, en: V. R. Azcuy - C. M. 
Galli - M. González (ed.), E.scritos Teológico-Paslorales de Lucio Cera. /. Del preconci­
lio a la Conferencia de Puebla (1956-1981), Buenos Aires, Ágape Libros - Facultad de 
Teología UCA, 2006, 879.

R. Tello, Carta a Víctor M. Fernández con fecha del 7/10/2000, citada en Bianchi, 
Pobres en este mundo, ricos en la fe. La fe de los pobres de América Latina según Rafael 
Tello, 43.

También hoy el Papa Francisco nos alienta a no contentamos con una teología de 
escritorio, teniendo siempre en el corazón la finalidad evangelizadora de la teología 
parte de la misión salvífica de la Iglesia. Cfr. EG 133.
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” Tello, Reunión de los Peritos de la COEPAL - 30 de marzo de 1969, 21, subrayado
comonuestro.

Cfr. Documento de Medellín, p. VI, n° 1.5.
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BibliografíaEl documento de San Miguel hace de la pastoral popular el núcleo ar- 
ticulador de la acción de la Iglesia, que como madre reconoce como hijos 
suyos, a la multitud de hombres y mujeres bautizados que fornian la gran 
mayoría de la población argentina y se siente obligada para con todos, espe­
cialmente para con los más débiles, alejados, pobres y pecadores. Si no lo 
hiciera asi o no los considerara como miembros predilectos del pueblo de 
Dios, su actitud seria no de Iglesia de Cristo, sino de secta.^^ Hoy como ayer, 
el desafío está planteado. Un riesgo será quedamos solamente en cuestiones 
de escuela o en adhesiones personalistas que poco incidan en la vocación 
auténticamente evangelizadora de la teología y la pastoral.

Para terminar, ofrecemos unas palabras recientes de un arzobispo ar­
gentino. Las sentimos resonar, casi como un eco de las dichas por Tello quin­
ce años atrás: una teología práctica y realista que sea aplicada, en la mayor 
medida posible:

Hay una gran dificultad para aplicar los documentos de la Iglesia, porque 
muchas personas se quedan en detalles secundarios y no terminan de cap­
tar los ejes, las líneas principales y el mensaje fundamental de un docu­
mento. Así, la mayoría de los grandes documentos quedan sin aplicación 
concreta. Esto se vuelve más grave con Evangelii Gaudium, porque el Pa­
pa lo presentó como el “programa” de su pontificado. El riesgo es que 
muchos amen a Francisco, pero no terminen de aplicar lo que él propone, 
y todo siga igual.^^

El mismo Papa lo había expresado a manera de temor en su mismo do­
cumento: “Temo que también estas palabras sólo sean objeto de algunos co­
mentarios sin una verdadera incidencia práctica”.

¿Seguirán siendo el Documento de San Miguel y su columna vertebral 
-la pastoral popular- una promesa escondida? ¿Tendrán las continuas exhor­
taciones pastorales del papa Francisco el mismo destino? Preguntas que vale 
la pena hacerse, y de las que aún no tenemos respuesta.
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